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6 REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA 
Así es q u e  ha pedido á su mamá q u e  pasado ma- 
hana camarnos en la casa de  campo. L a  d e  mi  
amigo está al  lado de  Ia de  Margarita jentiendes? 
Susana.  
*. 
SUSANA Á ROSAL~A. 
P... 5 de hiayo de a@.,... 
Ayer fué uno  de  los dias más felices de  mi vi- 
da. Por  la mañana,  pero muy  temprano salimos 
de  P... Margarita, su  mamá y yo. Para i r á  la ca- 
sa de  campo de  la mamá de  Margarita, se lla de  
pasar precisamente por la de  Victor. iVíctor nos 
esperaba ya! Nos acompaiíó, y estuvo con noso- 
tras toda la maiiana; toda la tarde. Allí sentados 
junto á una margen cubierta de  flores, debajo de  
u n  cerezo estábamos Margarita, Victor y yo; mi  
amiga leía;  v í c to r  yo ~~é in- 
dolencia d e  felicidad! iqué  olvido de  cuidados y 
d e  recelos! las horas pasaban sin dejarse sentir, 
como u n  arroyo oculto entre el follaje que  sedes- 
lizára sin rumor.  011! Rosalía de  mi alma! si esto 
no es felicidad, no  creo que  exista en la vida. 
Por la tarde Margarita se paseaba por la mar- 
gen; adver t íquedecuando en cuandose inclinaba 
al  suelo y cogía algo. 
-¿Qué haces?, le pregunté. 
-Hablad, hablad, me contestó; ya vuelvo 
luego. 
Al volver nos mostró una  corona de  siempre- 
vivas q u e  había tejido para nosotros. La  corona 
atada una cinta Y e n  10s 
cabos d e  la cinta leí  estos nombres:  TJictot-, 
Szisana. M e  levanté y d í  u n  beso á Margarita. 
Susa~za.  
e .  
SUSANA Á ROSAL~A. 
P... lo de M A Y O ~ E  18, ... 
H e  recibido una carta d e  papá en  que  dice que  
dentro d e  algunos dias este dispuesta á marchar á 
Madrid con las de  Gómez que  vuelven de  Fran- 
cia y han de  pasar por P... para i r á  la corte. L e  
he  contestado al  momento suplicándole q u e  m e  
permita estar algún tiempo mas en P... Por  Dios, 
hermana! ruégaselo también; i no  m e  arranqueis 
tan prento del cielo! 
Susana.  
SCSANA Á R o s ~ 1 . í ~ .  
P... ~6 de M~~~ de ~8, ... 
Ayer por la tarde, mientras estábamos en  la  
casa de  campo, fuimos á una glorieta, guiados por 
Margarita. Debajo d e  u n  arco, entre follaje yflo- 
res vimos la corona d e  siemprevivas q u e  m i  ami- 
ga había tejido en  memoria de  nuestros amores. 
Entónces Víctor sonriendo m e  dijo: 
. . . . . .- . . ... . - -. - .. . . 
Por  mucho que  viva esa corona, nuestro amor  
vivirá mas, jno es cierto, Susana? Oh! si, es cierto! 
hermana mia;  las siemprevivas pueden vivir siem- 
pre, pero nuestro amor  vivirá más que  siempre. 
Susana.  
* .  
SUSANA Á ROSAL~A. 
P... sa de hlayo de i87.,. 
Papá m e  ha vuelto á escribir que  me echa de  
menos y que  quiere que  yo vuelva pronto á Ma- 
drid.  O h  ! cada vez que  pienso que he  de  i rme  d e  
P... siento una tristeza, u n  abatimiento impon- 
derables. ¡Aqu í  soy tan feliz! 
O h  ! i si a l  menos Víctor pudiese ir  á Madrid ! 
pero es abogado y pobre;  tiene q u e  vivir esclusi- 
vamente d e  los productos d e  su facultad ; n o  Pue- 
d e  separarse d e  su  bufete sinó a riesgo de  perder 
las relaciones, 10s parroquianos, y con ellos 10s 
medios de  subsistencia. U n  viaje desde P...  á 
Madrid es tan largo y tan caro ! Por  Poco que  
Víctor gastase en  Madrid, gastaría el producto de  
m~ichos  meses d e  trabajo. Pobre Víctor! !cómo 
va á vivir sin m í ?  pero ?como voy á vivir sin e l ?  
Stisana. 
S * 
SUSANA Á ROSAL~A, 
P... 27 de xryo de *a, ... 
Voy á despedirme d e  Víctor ; pero j podré des- 
pedirme d e  é l ?  ah  ! no sé, n o  sé ! tengo los ojos 
hinchados de  tanto llorar, y lioro todavía. Adiós, 
felicidad ; te he  conocido en  P... y e n  P... te  de- 
jo ; conmigo no llevo mas que tu recuerdo, 
Perdóname ; no puedo continuar. Margarita 
m e  llama para salir al cnmpo. Víctor nos espera 
para da r  u n  paseo. Perdóname otra vez ; pero 
Víctor es primero que  tú. 
O h  ! si amases y n o  m e  escribieses, yo te per- 
donaría.-Susa?za. 
( S e  concl~rira.)  NOMEN. 
- 
L A  H I E D R A  Y E L  O L V I D O  
C o.no la hiedra cubre los muros viejos, 
t ú  cubres dulce olvido, 
' nuestros recuerdos. 
Las  ruinas entonces 
verdes y frescas 
nos parecen retoños 
de  primavera; 
y sobre el llanto amargo 
de  la desdicha, 
otra vez la ventura 
se alza algún dia. 
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t 
